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Descripción  
El crecimiento anual de los cuernos se manifiesta en forma de anillos o medrones, cuyo 
desarrollo depende en los machos de la edad, de los factores ambientales (Fandos, 1995) y de 
las condiciones físicas. Aunque el tamaño de los cuernos está también relacionado con 
factores hereditarios (Coltman et al., 2002), es bien conocido que anomalías morfométricas en 
los cuernos de ungulados está relacionado con las condiciones físicas de los individuos y los 
parámetros demográficos (Moller et al., 1996). La longitud de los cuernos alcanza 70-90 cm a 
la edad de 12-15 años. Es raro que superen los 90 cm. 
 
Figura 1. Cabrito de 14 días de edad de la Sierra de Cazorla. Según Valverde (1961). 
  
Las características morfológicas muestran variaciones entre sexos, con la edad y con la época 
del año. Los machos alcanzan tallas mayores, con cuernos más grandes y retorcidos y 
presentan pelaje parcialmente negruzco. La coloración varía con la edad en los machos. Los 
individuos jóvenes son más pardo rojizos mientras que los más viejos son más pardos o gris 
oscuros. Dentro de los machos adultos se ha visto que varía mucho la abundancia de 
coloración negruzca. La coloración también varía estacionalmente. Hay un cambio de pelaje en 
abril o mayo. El pelaje de verano es más corto y liso. En invierno el pelo es más largo y hay 
una borra corta y espesa. Las hembras son más claras en verano que en invierno. También 
dentro de cada población hay variación individual de la morfología de los cuernos (Cabrera, 
1911, 1914; De la Cerda y De la Peña Payá, 1971; De la Peña Payá, 1978; Engländer, 1986; 
Fandos y Vigal, 1988; Fandos et al., 1989; Fandos, 1995; Escós y Alados, 1997; Granados et 
al., 1997; Wyrwoll, 1999; Granados et al., 2001). 
Información sobre dimorfismo sexual del cráneo se encuentra en Fandos y Vigal (1983). 
Detalles del esqueleto postcraneal y su dimorfismo sexual se encuentran en Altuna (1978, 
1980). 
Información sobre restos fósiles de la especie puede encontrarse en Clot (1982), Griggo 
(1992), Pérez Legido y Cerdeño (1992) y Pailhaugue (1998).  
Para obtener información sobre desgaste dentario ver Vigal y Machordom (1985, 1987) y 
Fandos et al. (1993).  
Parámetros hematológicos y bioquímicos de la cabra montés han sido descritos por Peinado et 
al. (1991, 1992, 1993, 1995), Pérez et al. (1999, 2003) y Casas-Díaz et al. (2008)4. Se describe 
un protocolo para tomar muestras de sangre en cabras recién cazadas. Los parámetros 
sanguíneos obtenidos pueden ser útiles para monitorear el estatus fisiológico (Pérez et al., 
2006).3  
  
Biometría y peso 
La longitud total (sin cola) es de alrededor de 140 cm en machos y de 130 cm para hembras, 
variando las cifras ligeramente con las poblaciones, siendo las de mayor talla las de la 
subespecie pirenaica (C. p. pyrenaica). En términos generales, la altura a la cruz es de 90-70 
cm para los machos y 75 cm para las hembras. El crecimiento corporal es más rápido en las 
hembras que en los machos, alcanzando estas el valor de la asíntota a los 3 o 4 años de edad, 
mientras que los machos continúan creciendo toda su vida (Granados et al., 2001). Peso, 60-
80 kg en machos y 35-46 kg en hembras. 
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El peso medio en Sierra Nevada es de 50,39 kg en machos (rango= 21-80 kg; n= 123) y de 
31,27 kg en hembras (rango= 18,5-46 kg; n= 73) (Granados et al., 1997)4. La longitud de 
cabeza y cuerpo en Sierra Nevada es de 108,56 cm de media en machos (rango= 79-150 cm; 
n= 100) y de 96,93 cm de media en hembras (rango= 74-120 cm; n= 62) (Granados et al., 
1997)4.  
  
Variación geográfica  
Los valores morfométricos de cuernos y talla corporal muestran una tendencia a disminuir en 
las poblaciones meridionales en comparación con las poblaciones más septentrionales 
(Granados et al., 1997). También hay variación clinal en la coloración, especialmente de los 
machos, con patrones más oscuros en el Sistema Central y Pirineos y más pardo rojizos en el 
sureste. 
Análisis genéticos del ADN mitocondrial y del citocromo b han mostrado que la distancia 
genética entre la población de bucardo y las restantes poblaciones de cabra montés es similar 
a la observada entre los íbices de los Alpes (C. ibex ibex) y C. pyrenaica (Manceau et al., 
1999). Comparaciones entre las diferentes poblaciones de monteses de España han revelado 
que las más polimórficas son, según Manceau et al. (1999), las poblaciones de Sierra Nevada, 
aunque según Sanchez y Jiménez (1998) son las de Tortosa-Beceite. 
En un análisis de ADN mitocondrial realizado en poblaciones andaluzas se encontraron diez 
haplotipos, observándose tres núcleos diferenciados. En el núcleo de Sierra Nevada y las 
sierras periféricas de Granada y Almería se encontraron siete de los diez haplotipos, en el 
núcleo de Cazorla y otras sierras de Jaén aparecieron dos haplotipos, uno de ellos exclusivo de 
esta zona. El otro haplotipo, más frecuente, es el mayoritario en el primer núcleo. En el núcleo 
formado por las sierras malagueñas y gaditanas se descubrieron dos haplotipos exclusivos 
(Granados et al., 2001, 2004).1 
Según Cabrera (1911, 1914) hay cuatro subespecies de cabra montés en la península ibérica:  
-C. p. pyrenaica Schinz 1838. Cuernos muy grandes, rugosos, con una quilla bien marcada y 
retorcidos en forma de media vuelta de espiral; pelaje pardo grisáceo, con zonas negras muy 
extensas en los lados del cuerpo y en los miembros. Localizada en los Pirineos en el Parque 
Nacional de Ordesa hasta enero de 2000 en que se extinguió. 
-C. p. victoriae Cabrera 1911. Más pequeña que la forma típica, con las marcas negras menos 
extendidas, y con los cuernos algo más pequeños y más anchos y aplastados. Localizada en 
Sierra de Gredos y Las Batuecas. 
-C. p. hispanica Schimper 1848. Más pequeña que C. p. victoriae, con las marcas negras 
todavía más reducidas, el pelaje de verano más rojizo y los cuernos más estrechos, de quilla 
menos saliente y generalmente muy extendidos hacia fuera. Presente en los Macizos de 
Tortosa y Beceite, Sierras Béticas hasta la sierra de Grazalema. 
-C. p. lusitanica Schlegel, 1872. Una raza de la misma alzada que C. p. pyrenaica, pero del 
color de C. p. hispanica y con las marcas negras igualmente reducidas, y con cuernos 
relativamente pequeños y poco extendidos hacia fuera. Localizada en la Serra do Gerez en 
Portugal. Extinta en 1890. 
Aunque basada en el examen de pocos ejemplares, la clasificación realizada por Cabrera 
(1911, 1914) ha sido utilizada ampliamente, aunque Couturier (1962) y Clouet (1979) 
argumentan que se trata de variaciones locales.2 
Es necesaria una revisión que integre aproximaciones genéticas y morfológicas para obtener 
una descripción y diferenciación de subespecies (Acevedo y Cassinello, 2009b)4. 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 21-12-2004; 2: Alfredo Salvador. 21-12-2004; 3: Alfredo Salvador. 10-04-
2007; 4. Alfredo Salvador. 25-01-2012 
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Hábitat  
El hábitat usado con más frecuencia por las hembras de monteses es el encinar y el piornal 
sobre sustrato rocoso, y especialmente durante la época de cría, en que las hembras evitan lo 
terrenos abiertos. Durante el celo los machos ocupan las mismas áreas que las hembras, pero 
durante la primavera y verano tienden a ocupar principalmente bosques de pinos. La 
segregación de sexos, excepto durante el periodo de celo, ocurre por tanto no solo a nivel 
altitudinal sino también en cuanto a la fisonomía de la vegetación (Alados, 1985a). 
Uno de los factores primarios que determina el hábitat de las monteses es la calidad del 
alimento. A fin de buscar los mejores pastos, las monteses se desplazan altitudinalmente a lo 
largo del año. Por ejemplo, en Sierra Nevada, la cabra montés sube por encima de los 2.300 m 
durante los meses de verano y otoño, cuando la producción vegetal es máxima en esos 
momentos. Sin embargo, durante el invierno las monteses bajan hacia los 1.800 m, por debajo 
de la capa de nieve que cubre la montaña. Además, los machos tienden a ocupar zonas más 
altas que las hembras, probablemente a causa de los diferentes requerimientos nutricionales 
de unos y otros. (Escós y Alados, 1992a; González, 1982). 
La orientación de la ladera va también a marcar la utilización de las mismas, especialmente en 
alta montaña, como Sierra Nevada. Durante el invierno, las monteses ocupan con mayor 
frecuencia las laderas sur, mientras que durante el verano prefieren la norte (80%). (Escós y 
Alados, 1992a)  
   
Abundancia  
La densidad de la cabra montés varía entre 2 ind/km2 en Sierra Nevada oriental (Escós y 
Alados, 1988; Escós et al., 1994), 2,6 ind/km2 en Sierra Mágina (Palomares y Ruiz Martínez, 
1993), 4,4-6 ind/km2 en Grazalema (Pérez et al., 2002), 4,1-6,6 ind/km2 en Sierra Tejeda (Pérez 
et al., 2002), 7,69 ind/km2 en Sierra Nevada (Pérez et al., 1994), 11 ind/km2 en Cazorla (Escós y 
Alados, 1988; Escós et al., 1994), 15 ind/km2 en Gredos (Pérez et al., 2002) y 15 ind/km2 en 
Tortosa-Beceite (Martínez et al., 2002). Lavin et al. (1997) mencionan que puede alcanzar 
densidades de más de 30 ind/km2.  
Según Sánchez Hernández (2002), la densidad media de cabras monteses es de 2,9 
individuos/km2 en Sierra Madrona y Sierra Quintana.2  
Granados et al. (2004) han obtenido estimaciones de abundancia en poblaciones anadaluzas 
que oscilan entre 0,1 y 13,4 individuos/km2 (Tabla 1).1  
  
Tabla 1. Densidad (individuos/km2) y tamaño de población en poblaciones andaluzas de Capra 
pyrenaica. Según Granados et al. (2004). 
Población Densidad Tamaño de población  
Sierra de Grazalema 8,4 - 12,3 1.400 
Sierra Bermeja 5,4 - 6,1 300 
Sierra de las Nieves 2,2 - 3,5 1.200 
Sierra sur de 
Antequera 
2 - 3,2 2.000 
Sierra Tejeda-Almijara 10,2 - 13,4 1.900 
La Resinera 0,1 - 2,5 500 
Sierra de Loja 0,6 - 1,1 500 
Contraviesa 0,9 - 2,3 900 
Sierra Nevada 6,5 - 8,2 16.000 
Sierra de Huétor 2,8 - 5,6 1.300 
Sierra de Gádor 0,6 - 1,3 500 
Sierra de Cazorla 0,9 - 1,8 1.200 
Sierra Morena 2,1 - 3,6 1.100 
Subbético jienense 3,2 - 4,4 3.000 
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Se han registrado incrementos en la abundancia de cabras monteses de Sierra Nevada de 2,23 
ind/km2 en 1970 a 3,75-4,24 ind/km2 en 1980, 5,08 ind/km2 en 1985, 7,9 ind/km2 en 1995 y 
desde 1995 5,33-9,7 ind/km2 (Cano –Manuel et al., 2010)5. 
En toda la Península Ibérica se estima que hay unos 50.000 ejemplares distribuidos en más de 
27 núcleos, de los que los más importantes son: Sierra Nevada (16.000 ejemplares), Gredos 
(8.000 ejemplares), Maestrazgo (7.000 ejemplares), Ronda y Grazalema (4.000 ejemplares), 
Cazorla (2.500 ejemplares), Tejeda y Almijara (2.500 ejemplares), Antequera (2.000 
ejemplares), Sierra Morena (2.000 ejemplares) y Muela de Cortés (1.500 ejemplares) (Escós y 
Alados, 1997; Granados et al., 2002). 
Las poblaciones de Andalucía se han incrementado desde 30.000 individuos en 1996 a 32.952 
en 2008 (Cano –Manuel et al., 2010)5. Sin embargo, la población de Cazorla-Segura está en 
declive, componiéndose de 1.324 individuos en 2007 (Escós et al., 2008)5.  
Sánchez-Hernández (2002) ha estimado en el año 2001 que las poblaciones de la Sierra 
Madrona y de la Sierra Quintana se componen de unos 221 individuos.2 
  
Estatus de conservación  
Categoría Mundial IUCN (2008): Preocupación Menor LC (Herrero y Pérez, 2011)5. Se incluye 
en esta categoría debido a su abundancia actual y a la expansión y crecimiento de sus 
poblaciones. 
Anteriormente (IUCN, 2004): 
- C. p. victoriae: Vulnerable (VU D2), debido a su área de distribución restringida. 
- C. p. hispanica: Preocupación menor (LC/cd), puesto que su viabilidad depende de los 
actuales programas de conservación.3 
Categoría España IUCN (2006): Casi Amenazada NT (Cassinello y Acevedo, 2007).4 
Se justifica por la fragmentación de las poblaciones y la baja variabilidad de alguna de ellas. 
Aunque en la actualidad hay más de 50.000 ejemplares y ha aumentado de forma notable en 
las últimas décadas, se han extinguido dos subespecies desde finales del siglo XIX (Cassinello 
y Acevedo, 2007).4  
  
Factores de amenaza  
Los factores de amenaza son en general el desequilibrio de la estructura de sexos y edades en 
las poblaciones, fragmentación de poblaciones, baja variabilidad genética, alteración de 
hábitats, competencia con otros ungulados silvestres y ganado doméstico, impacto del turismo 
y actividades deportivas, furtivismo, impacto de enfermedades, especialmente de la sarna 
sarcóptica (Escós y Alados, 1991; Pérez et al., 2002; Granados et al., 2002). 
La presencia de ganado doméstico en las áreas habitadas por la cabra montés es una fuente 
de contagio de enfermedades y de competencia por los recursos alimenticios (Cassinello y 
Acevedo, 2007).4 La cabra montés está en expansión en Castilla-La Mancha, aunque la 
presencia del ganado caprino tiene un efecto negativo sobre su abundancia y relega las cabras 
monteses a zonas de escasa vegetación, cultivos y bosques (Acevedo et al., 2007).4 
Se desconocen los efectos de la presencia continuada de turistas en áreas montañosas 
habitadas por la cabra montés (Cassinello y Acevedo, 2007). 4 
Otro factor de amenaza lo constituye la presencia del arrui, especie introducida que es un 
potencial competidor por los recursos (Cassinello y Acevedo, 2007). 4 
Otra fuente de amenaza es la sarna sarcóptica, que continúa presente en varios núcleos 
poblacionales (Cassinello y Acevedo, 2007). 4 
Los machos son cazados antes de su primera reproducción, lo que significa que los mejores 
machos no se reproducen, provocando el deterioro de la estructura poblacional (Fandos et al., 
2010)5. 
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Se ha estudiado la variación interanual de la tasa de crecimiento de poblaciones y su riesgo de 
extinción mediante la comparación de la dinámica de poblaciones estables (Gredos, Tortosa-
Beceite), poblaciones que se han incrementado recientemente (Tejeda-Almijara), en declive 
(Cazorla-Segura) o extinguidas (Pirineos). Como resultado, se ha observado que cuando la 
varianza de la tasa de crecimiento poblacional alcanza un umbral específico, la probabilidad de 
casi extinción se incrementa drásticamente. Se recomienda mantener la varianza en 0.05, lo 
que reduce la probabilidad que las oscilaciones causadas por estocasticidad ambiental y 
demográfica pongan la población en riesgo (Escós et al., 2008)5.  
   
Medidas de conservación  
-Sería necesario fomentar estudios sobre los efectos ocasionados por las interacciones con 
otras especies, especialmente con el ganado doméstico y con otros ungulados invasores 
(Cassinello y Acevedo, 2007). 4 
-Sería deseable un mayor control sanitario del ganado doméstico (Cassinello y Acevedo, 2007). 
4 
-Sería aconsejable llevar a cabo estudios sobre la influencia del turismo en las poblaciones de 
cabra montés (Cassinello y Acevedo, 2007). 4 
-El establecimiento de corredores entre núcleos aislados favorecería el flujo genético entre 
poblaciones (Cassinello y Acevedo, 2007). 4 
-Se precisa establecer el nivel de variabilidad genética de los principales núcleos poblacionales 
(Cassinello y Acevedo, 2007). 4 
-Se recomienda una monitorización y gestión continuada de las diferentes poblaciones 
(Cassinello y Acevedo, 2007). 4 
Se han descrito trampas de captura para el manejo de poblaciones (Pérez et al., 1997) y 
métodos de inmovilización de ejemplares (Escós y Alados, 1993). El uso de redes de barrera 
es un método eficiente y seguro de captura (López-Olvera et al., 2009)5. 
Sobre el uso de sistemas de información geográfica y genética molecular como herramientas 
de conservación ver Soriguer et al. (2001). 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 21-12-2004. 2: Alfredo Salvador. 22-12-2004. 3: Jorge Cassinello. 26-01-
2005; 4: Alfredo Salvador. 10-06-2008; 5. Alfredo Salvador. 25-01-2012 
 
Distribución geográfica  
Distribuída hasta el siglo XIX por todos los sistemas montañosos de la Península Ibérica, a lo 
largo del siglo XIX se extinguió en gran parte de estos, sobreviviendo a principios del siglo XX 
pequeños grupos de cabras en Gredos, Pirineos y las montañas del este peninsular. Su 
distribución altitudinal se extiende desde 200 a 3.300 m de altitud (Alados, 1985b; Granados et 
al., 2002, 20073). 
La distribución de C. p. victoriae viene modelada por variables climáticas (altos niveles de 
precipitación y humedad relativa del aire en julio), mientras que la de C. p. hispanica está 
modelada por variables topográficas y de actividades humanas (Acevedo y Real, 2011)4. 
La cabra montés ha recolonizado Portugal desde España. Las primeras observaciones se han 
realizado en 1998 en el Parque Nacional de Peneda-Geres (Moco et al., 2006).2  
En Andalucía ha aumentado su área desde 9.523 km2 en 1996 a 11.500 km2 en 2008 (Cano –
Manuel et al., 2010)4. La cabra montés se ha expandido en el periodo 1988-1999 desde el 
parque nacional de Sierra Nevada a las reservas de caza próximas (Fandos et al., 2010)4.  
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Núcleos poblacionales (Pérez et al., 2002): 
-Pirineos. A principios del siglo XX su distribución se restringió al macizo del Monte Perdido, 
con una población de unos 50 ejemplares (Astre, 1952). A finales de los 80 quedaban unas 10 
cabras (García González, 1991). Se reprodujo por última vez en 1987. En enero de 1996 se 
capturó una hembra que murió en octubre de 1996 (Anónimo, 1996). Finalmente en enero del 
año 2000 murió la única hembra que quedaba en el campo (García González y Herrero, 1999; 
Alados, 2000). Se ha sugerido reintroducir la especie en Pirineos (Crampe, 1985). También se 
ha llegado a proponer su clonación (León Quinto y Soria, 2002). El Comité Científico Asesor del 
Plan de Recuperación del Bucardo creado en noviembre de 1995 desestimó la clonación 
(García González y Herrero, 1999). García González (2003) hace una detallada exposición de 
diferentes motivos desaconsejando la clonación.  
Se ha obtenido por clonación un bucardo que murió a los pocos minutos de nacer  (Folch et al., 
2009)4.  
Otros trabajos relacionados con la extinción del bucardo: Hidalgo (1995), García González et 
al. (1996), Fernández Arias et al. (1997), Sánchez y Giménez (1998). 
-Sierra de Guara (Huesca). Población formada por ejemplares escapados de cautividad 
provenientes de Cazorla. 
-Sierra de Montserrat (Barcelona). Introducida en 1995-1996 a partir de ejemplares de Tortosa 
y Beceite. 
-Sierra del Montsant (Tarragona). Colonizada a partir de la sierra de Tortosa. 
-Sierra de Cardo (Tarragona). Colonizada a partir de la sierra de Tortosa. 
-Sierra del Montsia (Tarragona). Colonizada a partir de la sierra de Tortosa. 
-Maestrazgo (=Puertos de Tortosa y Beceite) (Tarragona-Teruel-Castellón). 
-Sierra de Martés (Valencia). 
-Muela de Cortés (Valencia). Población natural en la que también se han introducido 
ejemplares procedentes de Cazorla. 
-Serranía de Cuenca (Cuenca). Población introducida a partir de ejemplares de Cazorla. 
-Parque Nacional de Cabañeros (Ciudad Real). Población introducida. 
-Sierra de Gredos (Avila). Casi extinguida a principios del siglo XX, en 1905 quedaban unos 10 
ejemplares. Hoy en día ocupa todo el macizo gracias a la protección dispensada. 
-Batuecas (Salamanca). Introducida a partir de ejemplares de Gredos. 
-Riaño (León). Introducida en semicautividad entre 1991-1997 a partir de ejemplares de Gredos 
y Batuecas y liberados en 1998. 
-Ancares (León). Introducida a partir de ejemplares de Riaño. 
-Invernadeiro (Orense). Introducida en 1992 a partir de ejemplares de Batuecas. 
-La Pedriza (Madrid). Introducida en 1990 con ejemplares de Gredos y Batuecas. 
-Alcaraz (Albacete). 
-Sierra Madrona (Ciudad Real-Jaén). Población natural en la que también se han introducido 
ejemplares procedentes de Cazorla (Sánchez-Hernández, 2002).1 
-Sierra de Moratalla-Sierra de Caravaca (Murcia).  
-En Andalucía se encuentra en las siguientes sierras: Grazalema, Líjar, Aljibe, Bermeja, Sierra 
de las Nieves, sierras Arcas-Pedroso, sierras sur Antequera, Sierra de Alfarnate, Tejeda-
Almijara, La Resinera, Sierra de Loja, sierra de Guajares-Albuñuelas, Lújar, Contraviesa, Sierra 
Nevada, Sierras de Huetor, Depresión de Huadix, El Mencal, Sierra de Baza, Sierra de Castril, 
Sierra de la Sagra, Sierras de Lobos y Montilla, Sierra de Gádor, Sierra Filabres, Sierra 
Alhamilla, Sierra Cabrera, Sierra Estancias, Sierra María, Sierras de Cazorla y Segura, Sierra 
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Mágina, montañas subbéticas en Jaén, Sierras Horconera y Albayate, Sierra Tablón y Montes 
de Osuna. 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 22-12-2004; 2: Alfredo Salvador. 10-04-2007; 3: Alfredo Salvador. 10-06-
2008; 4. Alfredo Salvador. 25-01-2012 
Dieta 
Se alimenta tanto de plantas herbáceas como de leñosas (Palacios et al., 1978; Martínez et al., 
1985; Martínez y Martínez, 1988; Martínez y Fandos, 1989; Alados y Escós, 1997; Alldezabal, 
1997; Cuartas y García, 1991; Cuartas, 1992; Cuartas y García González, 1992; García 
González y Cuartas, 1990, 1992a, 1992b, 1992c; Martínez, 1988a, 1988b, 1990, 1994a, 1994b, 
2000, 2001, 2002; Zamora y Gómez, 1993; Zamora et al., 2001; Gómez y González-Megías, 
2002; Martínez, 2010). 
Selección de alimento  
La selección de la dieta de acuerdo con Martínez (2001) viene determinada por su 
disponibilidad así como por la digestibilidad y el contenido en fibra (Cuartas y García-González, 
1991). 
La digestibilidad de la dieta es más importante en primavera que en invierno, mientras en este 
se seleccionan más en relación con la disponibilidad (Alados y Escós, 1987). 
Machos y hembras seleccionan la dieta en función de la disponibilidad de recursos, teniendo 
también importancia el contenido de lignina y la digestibilidad de la fibra (Martínez, 2010)1. 
Variación estacional 
En primavera, las plantas herbáceas es el grupo de mayor consumo por jóvenes y hembras en 
Cazorla. En verano la dieta es muy diversificada. En otoño se incrementa el consumo de 
leñosas, que es máximo en invierno (Martínez, 2010)1. 
La diferencia entre las dietas de las monteses varía a lo largo del año, siendo mayor la 
convergencia de la dieta durante los periodos de menor disponibilidad de alimento (febrero, 
García-González y Cuartas, 1992a). 
La diversidad en la dieta es mayor en primavera, cuando hay más alimento disponible que 
durante el invierno (Alados y Escós, 1987).  
Variación geográfica  
La dieta de la cabra montés varía en relación con las disponibilidades de alimento y las 
necesidades alimenticias del animal. En las Sierras de Cazorla la dieta es preponderantemente 
ramoneadora, con un 72% de especies leñosas consumidas, 8% de herbáceas y 19 % de 
gramíneas (García-González y Cuartas, 1992a). De las especies leñosas las más preferidas 
fueron Quercus ilex rotundifolia, Phyllyrea latifolia, Erinacea anthyllis y Pinus nigra (Cuartas, 
1992). Un estudio más reciente indica que el consumo de leñosas en el total de biomasa anual 
es del 58-63%(Martínez, 2010)1.  
En los hábitats más pascícolas de la sierra de Gredos, la dieta de la cabra montés es 
predominantemente de especies gramíneas (80% en primavera-verano, 70% en invierno; 
Martínez y Martínez, 1987; Martínez, 1989).  
En Sierra Nevada el consumo de gramíneas en verano es de un 65% (Martínez, 1988). Un 
análisis detallado de la dieta de monteses ha sido realizado recientemente por Martínez (2000, 
2001). En este estudio se muestra la selección de la dieta de las monteses en relación con la 
oferta forrajera y se analiza en detalle la composición química, concluyendo que la dieta de las 
monteses es principalmente de especies herbáceas y de gramíneas en Sierra Nevada y en 
Gredos. 
Variación intraespecífica 
Comparaciones entre las dieta de machos adultos, hembras adultas juveniles revelaron que en 
la Sierra de Cazorla los machos son principalmente ramoneadores, los juveniles son 
pastadores y las hembras presentan una posición intermedia (Alados y Escós, 1987). Un 
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estudio más reciente indica que el consumo de leñosas es mayor que el de herbáceas tanto en 
machos, como en hembras y en juveniles (Martínez, 2010)1.   
Solapamiento con otras especies 
El solapamiento de la dieta de las monteses con otros ungulados simpátricos como el gamo en 
Cazorla aumenta conforme disminuye la cobertura de herbáceas (García-González y Cuartas, 
1992b). Otros autores han observado un aumento en el solapamiento de la dieta de ungulados 
al final del verano, cuando los recursos disminuyen (Aldezabal, 1997). 
La disponibilidad de alimento dependerá, además de las condiciones meteorológicas y sus 
oscilaciones, de: a) Interacción con otros herbívoros. Por ejemplo el solapamiento del hábitat 
entre cabra y gamo en Sierra de Cazorla era muy elevada, oscilando entre 0,65 en otoño-
invierno y de 0,73 en primavera verano. Con ciervo sin embargo era solo de 0,32 y 0,1. La 
competencia con ungulados domésticos, es otro factor importante (Cuartas y García-González, 
1992). b) Invasión de leñosas. La invasión de especies leñosas y árboles de poco valor nutritivo 
reduce la calidad del alimento y por tanto la capacidad de soportar grandes poblaciones de 
ungulados. Este hecho se está repitiendo en muchos hábitat ocupados por ungulados como 
consecuencia del abandono de los campos por la población rural. Este es por ejemplo el caso 
de Ovis canadensis (Corti et al., 2002). 
Dieta y densidad 
La diversidad de la dieta de cabra montés está negativamente relacionada con la densidad de 
animales (coeficiente de correlación de Spearman r = -0,65). Así cuanto mayor es la densidad 
de población menor es la diversidad de la dieta y por tanto aumenta la competencia 
interespecífica (García-González y Cuartas, 1992c).  
Dieta y condición física 
Las reservas de grasa son más elevadas durante los meses más cálidos, pero hay efecto del 
sexo y de la estación. Las reservas de grasa descienden más en los machos que en las 
hembras en invierno y los individuos de un año necesitan una estación más que los jóvenes y 
los adultos para recuperar sus niveles de grasa. En años con elevadas precipitaciones de 
nieve, las cabras alcanzan sus niveles más bajos en invierno-primavera y los más elevados en 
el siguiente verano y otoño (Serrano et al., 2011)1.  
La condición física de los individuos, la calidad de trofeos y la tasa de incremento de la 
población dependen de la disponibilidad de alimento. Áreas con diferentes disponibilidades de 
alimento es de esperar que alberguen diferentes tamaños de población. En numerosas 
ocasiones se ha observado un aumento de la mortandad después del celo, al comienzo del 
invierno, particularmente en años con otoños secos en Sierra de Cazorla. Los altos 
requerimientos energéticos durante el celo al comienzo del invierno hace de este periodo el 
más determinante en la supervivencia de machos adultos. Esto ha sido referido en el ciervo 
(Clutton-Brock y Albon, 1985) y en el muflón de Chipre (Hadjisterkotis, 2002) entre otros. 
Herbivoría 
El efecto de la herbivoría de la cabra montés en la vegetación, ha sido estudiada raramente a 
pesar de que se la considera responsable del retraso en la regeneración de Pinus sylvestris, al 
retardar 12 años el tiempo necesario para que dicha especie alcance el tamaño mínimo de 1,5 
m de altura, que le permita sobrevivir a la herbivoría (Zamora et al., 2001). Efectos similares 
han sido observados en la encina. Cuando la densidad de cabra montés es alta y se halla en 
concurrencia con otros ungulados, ya sean domésticos o salvajes, la productividad de Quercus 
ilex puede verse afectada (Cuartas y García-González, 1992). 
Aparato digestivo 
Una descripción del aparato digestivo de la cabra montés puede verse en Mantecón et al. 
(1993). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 25-01-2012 
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Reproducción  
Especie polígama. El sistema social de la cabra montés durante el celo se basa en el 
establecimiento de una fuerte jerarquía entre los machos, donde los individuos dominantes 
desplazan a los subordinados del acceso a la hembra durante el periodo de estro. Al comienzo 
de noviembre los machos se aproximan a las zonas de hembras. Durante este periodo 
comienzan las luchas entre los machos mayores de 8 años, mientras que lo más jóvenes 
cortejan a las hembras sin éxito. Al final de noviembre y comienzos de diciembre, las jerarquías 
entre los machos adultos han sido ya establecidas, y estos comienzan a cortejar a las hembras, 
desplazando a los más jóvenes (Alados, 1986a; Alvarez, 1990; Fandos et al., 1992). 
La calidad de las cuernas de los machos se asocia con la motilidad del esperma (Santiago-
Moreno et al., 2007).3 
Las tasas de crecimiento de las cuernas se correlacionan negativamente con los niveles 
estacionales de testosterona en plasma, deteniéndose el crecimiento durante el periodo de celo 
(Toledano-Díaz et al., 2007).3 
La pauta de cortejo típica de los machos de cabra montés consiste en tener la cabeza y cuellos 
estirados hacia delante, con los cuernos hacia atrás fuera de la vista de la hembra, y la cola 
levantada, dejando libre la glándula anal para poder difundir mejor las feromonas. Con esta 
postura, el macho se sitúa detrás de la hembra, dando a su vez pequeños golpes con la pata 
delantera y batiendo la lengua, incitando a la hembra a que muestre una postura receptiva. Si 
la hembra no está en celo, esta responde volviéndose y dando con los cuernos al macho, y a 
menudo orina. De esta forma el macho olfatea la orina y ventea comprobando el estado de 
estro de la hembra. Si la hembra está en celo, esta mantiene la espalda arqueada, las patas 
traseras un poco abiertas y la cola retirada del perineo, al tiempo que anda lentamente. 
Durante el periodo de celo es frecuente ver un tropel de machos corriendo detrás de una 
hembra. Cuando la hembra se detiene, los machos se ordenan tras ella según edad, 
colocándose primero el más viejo y continuando en orden descendente. La finalidad de este 
comportamiento de la hembra de correr cuando está en celo, es llamar la atención de los 
machos de la zona, y de esta forma ser fecundada por el macho de mayor jerarquía que es 
generalmente el más viejo. La aceptación de la hembra es mayor hacia los machos de mayor 
edad, los cuales son a su vez los que más tiempo invierten en la lucha. 
El tamaño relativo de los testículos varía con la estación del año, la edad y la condición física. 
Es mayor durante la estación de reproducción (otoño) y en edades asociadas con un estado 
subordinado y una estrategia reproductiva basada en la confrontación con un macho dominante 
emparejado para obtener acceso temporal a la hembra. Además, los machos en buena 
condición física tienen testículos con mayor peso que los que se encuentran en peor condición 
(Sarasa et al., 2010)4.  
Las interacciones sociales son importantes para el control de la actividad ovulatoria en la cabra 
montés. Se ha observado experimentalmente en cautividad que el estatus de dominancia 
influye sobre la gravidez (Santiago-Moreno et al., 2007).3 
Después de un periodo de gestación de 23-24 semanas, calculado en base a los periodos 
observados de pico de celo (4 de diciembre) y de partos (18 de mayo) en la población de 
monteses de Cazorla y Segura (Fandos, 1988b, 1989; Alados y Escós, 1988a, 1996), tiene 
lugar el parto de la cabra montés. Las monteses presentan una alta estacionalidad en el 
periodo de partos, siendo más pronunciada en las monteses de Sierra Nevada que en las de 
Cazorla y Segura, como sería de esperar de acuerdo con las condiciones climáticas más 
extremas de Sierra Nevada. El objetivo de la sincronización de partos es conseguir una mayor 
supervivencia de las crías, dado que si nacen demasiado pronto podrían tener que enfrentarse 
a nevadas tardías en la primavera, y si nacen demasiado tarde, pueden no alcanzar el 
desarrollo adecuado antes de comenzar el invierno. Otra causa añadida puede ser el 
desequilibrio en la tasa de sexos entre Sierras de Cazorla y Segura (1,27 hembra/macho en 
comparación con Sierra Nevada (1,02). 
En Gredos el periodo de celo es más breve, unos 50 días, y está adelantado unos quince días, 
teniendo lugar desde primeros de noviembre hasta mediados de diciembre. Los partos tienen 
lugar desde mediados de abril hasta final de mayo (Vigal y Fandos, 1989). 
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El número de crías por parto normalmente es uno, pero en algunos casos puede haber partos 
gemelares (Fandos, 1989). Según Rodríguez de la Zubia (1969) un diez por ciento de los 
partos en Sierra Nevada son dobles.1  
Cuando el momento del parto se aproxima, la madre se aparta a lugares rocosos de difícil 
acceso. Durante los primeros días después del parto la hembra incrementa el tiempo de 
vigilancia y permanece en lugares escarpados de difícil acceso a los predadores. A partir de la 
primera semana, se reúnen un grupo de hembras con las cría y comparten la vigilancia de las 
mismas. 
La transferencia de embriones de cabra montés a cabra doméstica se han ensayado con 
relativo éxito produciendo chotos vivos (Fernández-Arias et al., 1999). Información sobre 
reproducción en cautividad se encuentra en Fernández Arias et al. (2001).  
  
Demografía  
Diferentes factores determinan la regulación de poblaciones de cabra montés, como son los 
factores dependientes de la densidad. Esto es, cuando la densidad de población es baja, esta 
aumenta exponencialmente, hasta llegar a la capacidad de carga del medio. A partir de ella la 
población se mantiene con pequeña variación. Esto se debe a que el aumento de la densidad 
de población influye negativamente en la tasa anual de reproducción y supervivencia de crías 
(Escós y Alados, 1988; Escós et al., 1994). Sin embargo la supervivencia y fecundidad de 
adultos son independientes de la densidad en ungulados (Festa-Bianchet, 2002). No obstante 
el incremento de epizootias como consecuencia del incremento de la población se ha 
observado en numerosas ocasiones (Lavin et al., 1997; León-Vizcaíno et al., 1994, 1999). 
  
Tabla 1. Parámetros demográficos de varias poblaciones de cabra montés. Referencias: (1): 
Escós y Alados (1988), (2): Escós et al. (1994), (3): Pérez et al. (1994), (4): Martínez et al. 
(2002), (5): Palomares y Ruiz Martínez (1993). 
Localidad Densidad 
Supervivencia 
adultos Fecundidad Supervivencia crías 
Tasa incremento 
anual 
Cazorla (1) 11 0,87 0,27±0,03 0,38±0,15 0,98 
S. Nevada oriental (2) 2 >0,92 0,38±0,06 0,49±0,05 1,05 
S. Nevada (3) 7,69   0,39     
Tortosa-Beceite (4) 15 >0,92 0,21-0,25   1,1 
Sierra Mágina (5) 2,6     0,57   
  
Machos y hembras pueden alcanzar 16 (Engländer, 1986) o 18 años de vida (Granados et al., 
2002).   
Según Fandos (1991), los machos alcanzan los 14 años de vida, mientras que las hembras 
pueden vivir hasta los 19-22 años.2 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 21-12-2004. 2: Alfredo Salvador. 21-12-2004; 3. Alfredo Salvador. 10-06-
2008; 4. Alfredo Salvador. 25-01-2012 
 
Interacciones con otras especies  
Se ha observado competencia con insectos fitófagos (Gómez y González-Megías, 2002), como 
en el caso del efecto de la herbivoría de la cabra montés en el éxito reproductivo del 
himenóptero Systasis encyrtoides (Pteromalidae) que forma agallas en el arbusto 
Hormathophyla spinosa. La cabra favorece la supervivencia de aquellos que forman agallas en 
la parte interna de la planta en comparación con los que lo hacen en las ramas exteriores 
(Zamora y Gómez, 1993). 
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En el sudeste peninsular, la cabra montés y el arrui (Ammotragus lervia) ocupan áreas 
marginales escarpadas, aunque no se observa competencia entre ambas en el uso del hábitat. 
Sin embargo, la expansión actual del arrui podría invadir los hábitats preferidos de la cabra 
montés (Acevedo et al., 2007).3 
Se ha producido solapamiento de nicho entre ciervo y cabra montés en algunas regiones 
montañosas del sur de España debido a introducción del ciervo por el hombre. Este 
solapamiento no habría ocurrido sin intervención humana (Acevedo y Cassinello, 2009)4. 
  
Estrategias antidepredatorias  
El vivir en grupo confiere a las monteses una ventaja frente a los predadores, al permitirles 
detectarlos antes que los animales solitarios. Diversos estudios han demostrado que las 
monteses que viven en grupo reparten el tiempo dedicado a vigilar entre los miembros de 
grupo, con lo que disponen de más tiempo para alimentarse mientras están expuestos a ellos 
en mitad de la pradera (Alados, 1985c), siendo además más vigilantes los animales periféricos 
que los centrales (Alados, 1986b). La cohesión del grupo aumenta cuando los individuos 
pastan al estar más expuestos en comparación con los animales echados en reposo.  
Ante un posible predador las monteses responden emitiendo señales de alarma. Esta consiste 
en un silbido alto y explosivo que comienza y termina de repente. Este sonido es perfectamente 
audible hasta una distancia de 100 m. Ante la emisión de una señal de alarma, los miembros 
del grupo se aproximan unos a otros. Si el peligro persiste, comienza la huida dirigido por una 
hembra adulta en el caso de los grupos de hembras y en los grupos mixtos (Alados y Escós, 
1988b). Las monteses solo realizan la llamada de alarma si se encuentran a suficiente 
distancia del depredador (el hombre en este caso) o en una posición ventajosa (arriba) 
respecto de él (abajo) y si su comportamiento críptico ha fallado (han sido ya detectadas por el 
predador). Pero, si el predador está a gran distancia, las monteses se alejan lentamente. Por el 
contrario si está demasiado próximo, huyen rápidamente sin emitir llamada de alarma. 
  
Depredadores  
Está documentada la depredación de cabras monteses por parte del hombre desde el 
paleolítico (Straus, 1987). 
El lobo (Canis lupus) debió ser un depredador importante de la cabra montés, pero la regresión 
sufrida por ambas especies eliminó esta interacción. El incremento reciente de efectivos 
poblacionales registrado en ambas especies puede permitir que el lobo vuelva a ser predador 
de las cabras monteses. El águila real (Aquila chrysaetos) y el zorro (Vulpes vulpes) capturan 
ocasionalmente cabritos. 
  
Mutualismo 
Se han identificado en el rumen las siguientes especies de protozoos: Entodinium damae, E. 
ovibos, E. parvum, E. caudatum, E. dubardi, E. exiguum (de la Fuente et al., 2009)4.  
  
Parásitos y patógenos  
Se conocen al menos un centenar de especies de parásitos y patógenos de la cabra montés, 
de las que 10 se encuentran en la piel, 30 en el sistema respiratorio, 3 en el hígado, 7 en la 
sangre, 33 en el sistema digestivo, una en las cavidades del cráneo y una en el sistema 
nervioso central (Rodríguez Caabeiro et al., 1980; Martínez Gómez et al., 1986; Ferrer et al. 
1998; Hervas et al., 1998; Marco et al., 2000; Cubero Pablo et al., 2000, 20024; Granados et 
al.,  20011; Antón et al., 20024, Pérez et al., 2003, 2006 2; González-Candela et al., 20062; 
Ramajo Martín et al., 20074; Alasaad et al., 20094): 
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Virus: 
Parvovirus, adenovirus. Se ha detectado en cabras monteses del sur peninsular una 
seroprevalencia de anticuerpos del virus de la lengua azul (género Orbivirus) del 11% (n= 83) 
(García et al., 2009)4.   
Bacterias: 
Acinetobacter lowlii, Actinobacillus, Actinomyces pyogenes, Aeromonas hydrophila, Anaplasma 
ovis, Bordetella bonchiseptica, Branhamella ovis, B. catarrhalis, Brucella melitensis, Chlamydia 
spp., Clostridium perfringens, Corynebacterium pseudotuberculosis, Dychelobacter nodosus, 
Enterobacter agglomerans, E. aerogenes, Ehrlichia phagocytophila, Eperytrozoon ovis, Erwinia 
herbicola, Escherichia coli, Fusobacterium necrophorum, Klebsiella pneumoniae, Mannheimia 
haemolytica, Moraxella ovis, Mycobacterium bovis, Mycoplasma conjunctivae, M. capricolum, 
M. arginini, M. agalactiae, Pasteurella multocida, P. haemolytica, Plesiomonas shigelloides, 
Proteus mirabilis, Providencia sp., Pseudomonas aeuriginosa P. maltophilia, Salmonella 
typhimurium, S. paratyphi, S. abortus ovis, Serratia marcescens, Streptococcus zooepidemicus, 
S. equi subsp. zooepidemicus, Staphylococcus aureus, S. epidermidis, Shigella sp., Vibrio 
parahemolyticus.  
Se ha observado en una muestra de cabras monteses de Andalucía (n = 411) que el 11,2% 
estaban infectadas por el patógeno causante de la agalaxia (Mycoplasma agalactiae), que 
produce ceguera, malnutrición y poliartritis. Se ha observado un mayor número de cabras 
infectadas en Sierra Nevada, especialmente hembras y jóvenes (Verbisck-Bucker et al., 2008).3 
Protozoos:  
Babesia ovis, Eimeria arlongi, E. bakuensis, E. ninakohlykimovae, E. caprina, E. capraovina, E. 
aspheronica, E. christenseni, E. hirci, E. folchijevi, Sarcocystis sp., Theilleria ovis. 
Se han detectado anticuerpos del protozoo Toxoplasma gondii en cabra montés (Gauss et al., 
2006).2 
Trematodos:  
Dicrocoelium dendriticum, Fasciola hepatica, Parramphistomum sp. 
La prevalencia de fasciolosis (Fasciola hepatica) en cabras monteses de Andalucía, sobre todo 
de Sierra Nevada) fue del 0,53% en necropsias (n = 2.096) y del 1,87% en análisis 
coprológicos (n = 380) (Alasaad et al., 2008).3 
Cestodos:  
Avitellina centripunctata, Echinococcus granulosus, Echinococcus hydatidosus, Moniezia 
expansa, M. benedeni, Taenia mnulticeps, T. hydatigena. 
Nematodos:  
Bunostomum trigonocephalum, Cystocaulus ocreatus, Dictyocaulus filaria, Haemonchus 
contortus, Marshallagia marshalli, M. occidentalis, Muellerius capillaris, Nematodirus davtiani 
alpinus, N. oiratianus, N. abnormalis, N. spathiger, N. filicollis, Neostrongylus sp., 
Oesophagostomum venulosum, Ostertagia ostertagi, O. lyrata, Protostrongylus rufescens, 
Skrjabinema sp., Teladorsagia circumcincta, T. trifurcata, T. davtiani, Trichostrongylus vitrinus, 
T. axei, T. capricola, T. colubriformis, Trichuris ovis.  
Las larvas de nematodos Protostrongílidos  mostraron tasas de infección similares a las de 
Dictyocaulus sp. En Castilla-La Mancha. Se ha observado una correlación positiva entre las 
prevalencias de ambos.  La prevalencia en ambos grupos se correlaciona positivamente con la 
abundancia de cabras monteses (Acevedo et al., 2005).2 
La epizootia de la haemonchosis (Haemonchus contortus) se ha observado en áreas con 
elevada densidad de monteses (más de 30 in /km2) y en las proximidades a la costa, donde las 
condiciones ambientales favorecen al parásito (Lavin et al, 1997). 
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Artrópodos:  
Psoroptes sp., Trombicula sp., Dermacentor marginatus, D. reticulatus, Haemaphysalis sulcata, 
Hyalomma lusitanicum, Ixodes ricinus, I. ventalloi, Rhipicephalus bursa, Bovicola crassipes, B. 
alpina, Linognthus stenopsis, Oestrus caucasicus. 
La epizootia más severa que ha sufrido la cabra montés en el tiempo presente, es sin lugar a 
dudas la causada por Sarcoptes scabiei en las poblaciones meridionales asociada a un 
deterioro de las condiciones físicas de los animales como consecuencia de la elevada densidad 
de población y el aumento de las repoblaciones forestales de las décadas previas (Escós y 
Alados, 1991). La sarna sarcóptica tuvo su mayor incidencia en las poblaciones de Cazorla y 
Segura a partir del año 1988. En un solo año la población se redujo en más de un 90%, 
afectando en primer lugar a los machos. La tasa hembra/macho aumentó desde 1,17 en los 
años previos a la enfermedad hasta 3,11 en 1989, un año después de que esta se 
desencadenara. Poco después se observó recuperación de la población, señalándose que la 
sarna podría regular las poblaciones de cabra montés (Anónimo, 1992; Ruiz et al., 1993; León 
Vizcaíno et al., 1994, 1999, 2001; Lastras et al., 2000). También se han visto afectadas las 
poblaciones de Sierra Nevada (Travesi Ydanez, 1993; Pérez et al., 1997). 
Un análisis comparativo del desarrollo metapodial en cabras monteses de Sierra Nevada 
infestadas por sarna sarcóptica (Sarcoptes scabiei) (n = 16) y cabras monteses no infestadas 
(n = 24) ha demostrado que las cabras infestadas tienen huesos metatarsales más pequeños, 
menor peso y un ritmo de osificación retrasado (Serrano et al., 2007).3 
Se ha utilizado el método de termografía infrarroja para el diagnóstico a distancia de la sarna 
sarcóptica (Arenas et al., 2002). 
Las áreas estimadas de las lesiones causadas por sarna durante monitoreos en el campo de 
cabras monteses son un índice relativo útil de la abundancia de ácaros o de la intensidad de la 
parasitación (Pérez et al., 2011) 4.   
La dimensión fractal de la distribución temporal del comportamiento es un buen indicador de las 
condiciones físicas de los individuos de cabra montés (Escós et al., 1995; Alados et al., 1996), 
como también ha sido demostrado en otras especies animales y en humanos. Comparaciones 
entre las secuencias temporales del comportamiento de vigilancia revelaron que el 
comportamiento era más complejo cuanto mejor era el estado de salud (menor pendiente en la 
relación entre la secuencia temporal y el tamaño de la muestra; i.e., 1,57 ± 0,05 para hembras 
con sarna; frente a 1,40 ± 0,03 para hembras sanas, Alados et al., 1996). Además, la 
distribución temporal del comportamiento no era aleatoria, sino que revelaba una organización 
del mismo. Los individuos enfermos presentaban un comportamiento menos complejo, más 
predecible. La ventaja de tener un comportamiento complejo e impredecible es una mayor 
eficacia en la interacción con el entorno, y en particular en la detección de los predadores. 
Larvas de Oestrus caucasicus se han encontrado en el 74% de los 180 individuos analizados 
de cabra montés de Sierra Nevada. La prevalencia fue mayor en hembras y animales viejos 
que en machos, especialmente durante el invierno.  (Pérez et al., 1996). 
Costes reproductivos 
Se ha observado una correlación negativa entre los niveles de parasitismo por nematodos y la 
calidad del esperma, lo que sugiere que el esfuerzo reproductivo impone costes de resistencia 
a parásitos (Santiago-Moreno et al., 2010)4. 
Se ha observado una correlación entre larvas de nematodos (Protostrongylidae) y calidad de 
los cuernos, con mayor número de larvas en machos de mayor calidad de cuernos, lo que 
podría deberse a estrés reproductivo (Luzón et al., 2008)4.   
Comportamiento antiparasitario 
Consiste en el mantenimiento del pelaje mediante los dientes, cuernas y otras partes del 
cuerpo. También restriegan partes del cuerpo con árboles, hendiduras o rocas. El 
comportamiento antiparasitario varía con la estación del año, la edad y el sexo. Entre 
noviembre y marzo hay un incremento del comportamiento antiparasitario, los machos invierten 
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más que las hembras y los adultos invierten más que los juveniles en enero-febrero (Sarasa et 
al., 2011)4. 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 22-12-2004; 2: Alfredo Salvador. 10-04-2007; 3: Alfredo Salvador. 10-06-
2008; 4. Alfredo Salvador. 25-01-2012 
 
Actividad  
En general la cabra montés presenta dos picos de actividad durante las horas de luz, uno al 
amanecer y otro al atardecer. Estos picos de actividad son más pronunciados durante la 
primavera-verano que durante el periodo de celo (otoño-invierno) cuando los animales 
permanecen más tiempo activos (González, 1982; Alados 1986c; Alados y Escós 1996; Fandos 
y Martínez, 1988). 
Durante las horas de luz, las hembras y los machos dedican más tiempo a pastar en invierno-
primavera (enero-abril) que durante el periodo de celo (nov-dic) o durante el verano (mayo-
sept). Esto puede ser debido a la mala calidad del forraje durante el invierno, acrecentado por 
el incremento en los requerimientos energéticos durante ese periodo para mantener la 
regulación térmica del cuerpo. Mientras que durante el verano las monteses aumentan el 
periodo de tiempo dedicado a andar así como aumentan la movilidad mientras pastan, 
posibilitándole una mejor selección de la dieta (Alados, 1986c; Alados y Escós, 1987).  
Durante el periodo de celo, el tiempo dedicado a alimentarse varia entre machos hembras y 
juveniles, siendo los machos los que menos tiempo dedican a pastar del total de tiempo 
activos. Sin embargo no existe diferencia entre machos hembras y juveniles  en el tiempo 
dedicado a descansar. Además, comparaciones entre diferentes años (desde 1982 hasta 1988) 
han revelado que el tiempo empleado en descansar disminuye con forme aumenta la densidad 
de población (con la excepción de 1988, coincidiendo con la epidemia de sarna, en que los 
animales estuvieron la mayor parte del tiempo inactivos). Comparaciones con la población de 
Sierra Nevada confirmaron que la menor densidad de población venia emparejada a un 
incremento en el tiempo dedicado a descansar (Alados y Escós, 1996). 
  
Dominio vital 
El área de campeo usada por las monteses varía en relación con el hábitat disponible, el 
periodo del año y el sexo. Las hembras poseen una menor área de campeo que los machos. 
Siendo además, mayor el área de campeo en primavera que en otoño. En las sierras de 
Cazorla y Segura el área de campeo de las hembras fue de 0,81 ± 0,28 km2 en primavera y 
0,25 ± 0,18 km2 en otoño (Escós y Alados, 1992b). En Sierra Nevada oriental, el área de 
campeo de las hembras fue el doble (1,92 y 3,21 km2 en otoño y primavera respectivamente) 
del observado en Cazorla. La diferente calidad del alimento, más alta en el encinar de las 
sierras de Cazorla y Segura que en el piornal de Sierra Nevada oriental, puede ser la causa 
principal, sin olvidar que la mayor densidad de monteses en la primera puede restringir los 
movimientos de las mismas (Escós y Alados, 1988).  
Un macho capturado en Sierra Nevada y equipado con un collar GPS-GSM, fue seguido 
durante medio año (abril-noviembre) obteniéndose un millar de localizaciones entre 1.500 y 
2.000 m de altitud y un dominio vital de casi 30 km2 (Granados et al., 2004).1 
  
Movimientos 
Los jóvenes usan el área de campeo de las madres durante el primer e incluso el segundo año. 
A partir de entonces, los jóvenes han de dispersarse hacia la periferia. La velocidad de 
dispersión de las monteses desde los años 50 hasta los años 80 en la Sierra de Cazorla fue de 
1,8 km/año en la zona de la reserva y de 1,2 km/año en zonas fuera de la reserva. En Sierra 
Nevada oriental la velocidad de dispersión fue menor, de 0,7 km/año. Estas velocidades de 
dispersión son bajas, si las comparamos con la del arrui (Ammotragus lervia) en Sierra Espuña 
(3,7 km/año) (Alados y Escós, 1996).  
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Patrón social y comportamiento 
La cabra montés es una especie gregaria que vive en grupo. La estructura social básica de las 
monteses consiste en grupos de hembras con crías por un lado, y grupos de machos por otro. 
Esta segregación de sexos es rota solo durante el periodo de celo (Noviembre-Diciembre). El 
tamaño y la composición de los grupos varía con el hábitat y con el periodo del año. Los 
hábitats abiertos favorecen grupos grandes, mientras que los hábitats cerrados favorecen 
grupos pequeños (Alados, 1985a; Alados, 1986b; Alados y Escós, 1996). 
Según Granados (2001) el tamaño medio del grupo es de 5,2 individuos, superior al tamaño 
medio de los grupos de machos (4,9), de hembras (3,2) y grupos de hembras con crías (4,2), 
pero menor al tamaño medio de los grupos mixtos (6,9).2 
Para una descripción del etograma ver Alados (1984).  
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 21-12-2004. 2: Alfredo Salvador. 22-12-2004 
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